L A   P A L A B R A

Josué 5, 9a. 10-12

El Señor dijo a Josué: «Hoy he quitado de encima de ustedes el oprobio de Egipto.» Los israelitas acampa-ron en Guilgal, y el catorce del mes, por la tarde, celebraron la Pascua en la llanura de Jericó. Al día si-guiente de la Pascua, comieron de los productos del país -pan sin levadura y granos tostados- ese mismo día. El maná dejó de caer al día siguiente, cuando comieron los productos del país. Ya no hubo más maná para los israelitas, y aquel año comieron los frutos de la tierra de Canaán

2da. Corinto 5, 17-21

Hermanos: El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nue-vo se ha hecho presente. Y todo esto procede de Dios, que nos reconcilió con él por intermedio de Cristo y nos confió el ministerio de la reconciliación. Porque es Dios el que estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo, no teniendo en cuenta los pecados de los hombres, y confiándo-nos la palabra de la reconciliación. Nosotros somos, entonces, embajadores de Cristo, y es Dios el que exhorta a los hombres por intermedio nuestro. Por eso, les suplicamos en nombre de Cris-to: Déjense reconciliar con Dios. A aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el peca do en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él. 

Lucas
15, 1-3. 11-32

Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Los fariseos y los escri bas murmuraban, diciendo: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.» Jesús les di jo entonces esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte de herencia que me corresponde.” Y el padre les repartió sus bienes. Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de  esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. El hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuán-tos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre!" Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; ya no  merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros." Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente, corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo." Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero en gordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado." Y comenzó la fiesta. El hijo mayor estaba en el campo. Al vol-ver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó qué significaba eso. El le respondió: "Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo." El se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!" Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, por que tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado."»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Is. 43, 16 - 21          > Filip: 3, 8 - 14        > Jn. 8,1-11
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  «Tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479   
>>> 0 0 0 <<<.
SALMO: ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!

Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 

Mi alma se gloría en el Señor: / que lo oigan los humildes y se alegren.  

Glorifiquen conmigo al Señor, / alabemos su Nombre todos juntos. 

Busqué al Señor: él me respondió / y me libró de todos mis temores.  

Miren hacia él y quedarán resplandecientes, / y sus rostros no se avergonzarán. 
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PADRE  RICO EN  M I S E R I C O R D I A

Queridos hermanos, 

  -(Antes de entrar en el “Mensaje” de este Cuarto domingo de Cuaresma, quiero recordarles  

     una “realidad” mía, en relación con esta misión de partirles, semanalmente, el pan de la Pa-   

labra de Dios: Yo envío la HOJITA a las imprentas y a los particulares, el sábado (o el domingo) anterior. Ésta, por ejemplo, la envío el sábado 02 de Marzo. Para que esté lista en esta fecha, de bo comenzarla mucho tiempo antes. Por ejemplo: la presente, la comencé, antes de que el Papa, Benedicto XVI, anunciara su “renuncia”. Por ende, sepan comprender porque no hablo de los a-contecimientos actuales. Cuando ellos acontecen, ya la HOJITA correspondiente, desde hace un tiempo está terminada y… entonces ¡Paciencia y comprensión! (--- 

Ahora, vamos al Domingo IV de Cuaresma, el “DOMINGO DE LA ALEGRÍA”.  

Ya estamos a mitad de la Cuaresma y, todos los años, en este domingo, la Santa Madre Iglesia nos invita a la alegría. Es siempre útil preguntarnos cuáles son, o pueden o deben ser, los moti-vos de nuestra alegría. Cada uno, tiene los suyos, es obvio; mas, es muy interesante, salir del in dividualismo y “del aislamiento del yo”, para pasar al “nosotros”, a la “Comunidad”. Es parte del ‘testamento’ de Jesús y de su Vicario, Benedicto XVI, quien, no dejó pasar ninguna opor-tunidad, para repetirlo. Dos oportunidades importantes fueron en: 

>>Aparecida: “¿Qué nos da la fe en el Dios de Jesucristo? - Se pregunta el Sto. Padre- La prime-  

                        ra respuesta es: nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia Cató-lica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión: el encuentro con Dios es en si mismo y como tal, encuentro con los hermanos, un acto de convocación, de unifica-ción, de responsabilidad hacia el otro y hacia los demás…” Y esto es motivo de “alegría” 
>> La Agencia ‘AICA’: “El Papa ofició, su última Eucaristía pública como Sumo Pontífice en la  

                                    Basílica de San Pedro, con la celebración del Miércoles de Ceniza. “Con vertirse, dijo el Santo Padre, significa no cerrarse en la búsqueda del propio éxito, del propio pres tigio y de la propia posición, sino hacer que cada día, en las pequeñas cosas, la verdad, nuestra fe en Dios y el amor se conviertan en lo más importante”. Y pidió que se viva la Cuaresma en una comunión eclesial más intensa y evidente, superando individualismos y rivalidades, es un signo humilde y precioso para los que están alejados o son indiferentes a la fe” e insistió en el testimo-nio de fe y de vida cristiana para “manifestar el rostro de la Iglesia”. 

Volvamos a la alegría y a sus motivos. Hace un mes que la Comunidad cristiana, desde don-de sale el sol hasta su ocaso, fue, fuertemente, sacudida. El Papa anunciaba su voluntad de re-nunciar al ministerio “Petrino”. (El ministerio que fue de S. Pedro, el 1er. Obispo de Roma). 

El mundo (no sólo el católico), se sintió como “desprotegido”: sentía que se le había apagado una “estrella”. Mas, la Iglesia no terminó. Ella, sigue peregrinando y acompañando a todo hom-bre, porque (Comienza así, la Constitución “Gaudium et Spes”; uno de los más importantes documentos del Concilio Ecuménico, Vaticano II): “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos 
y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. No hay nada verdaderamente huma
no que no encuentre eco en su corazón”.

Benedicto XVI, reconoció y manifestó que, debido a la carga de los años, le faltaban las fuerzas  para seguir ejerciendo ese ministerio. Sentía que su permanencia podía ser muy perjudicial para la Iglesia. Decidió dar un paso al costado y dejar el “timón” de la Barca de Pedro, a otro conduc-tor, con las fuerzas suficientes… 
¿Quién será el nuevo “PEDRO”, el nuevo “Vicario de Cristo”, el nuevo “Obispo de Roma” o, co- mo le gustaba llamarlo, a Santa Catalina de Siena: “El dulce Cristo en la tierra”?
¡Ya estamos cerca! No falta mucho. Muy probablemente, en esta semana, podremos escuchar el “Anuncio vobis, gaudium magnum: “¡Habemus Papam!...” (Les anuncio una gran alegría: ya temos Papa…”). Y esto, será de verdad un “gaudium magnum”! 
Jesús, prometió a Pedro y a toda la Iglesia: “No los dejaré huérfanos” - “Yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo.” Jesús es el “Testigo Fiel” y nunca abandona a su Iglesia, cons- truida sobre la roca. Sí, muy pronto, el Espíritu Santo nos dará esa alegría, a nosotros y al mun- do: a todos los hombres de buena voluntad. Entonces, ya: “¡Alegrémonos, en el Señor!”
Pero, debemos prepararnos a recibir a Jesús, en su “Vicario”. Recibirlo sin prejuicios de naciona

lidad u otra condición. Imitar a su santidad Benedicto XVI, quien al despedirse de los Cardenales, les dijo: “Entre ustedes está el futuro Papa y ya le prometo reverencia y obediencia.”
El Espíritu Santo, ya ha elegido. Tal vez sorprenderá a muchos, mas creemos que será la perso-na que, bajo su “guía”, conducirá a la Iglesia de Cristo, por los caminos de la verdad, de la paz y la justicia. Será el “Piloto” adecuado para este tiempo, como lo fueron los otros, en el suyo.
Pero, nosotros debemos prepararle un lugar, en nuestro corazón, en nuestra familia, en nuestro   barrio, en nuestra parroquia… Un “lugar” donde se vive el amor fraterno, en la unidad y así nues- tro mundo también lo aceptará y creerá que es el “elegido” y “Enviado” de Dios! Y, con él aceptará y creerá que Dios es nuestro Padre y Jesús nuestro Hermano y Salvador… 
Es también la reflexión del “ex-secretario del estado Vaticano, el Cardenal Tarcisio Bertone, quien, en nombre de todos nosotros, decía al Papa: “La Iglesia se renueva siempre, renace siempre. Debemos servir a la Iglesia con la firme convicción de que no es nuestra, sino de Dios, que no somos nosotros quienes la construimos, sino que es Él; poder decir con verdad: “Somos siervos inútiles. Hemos hecho lo que debíamos hacer, confiando totalmente en el Señor. 
Es una gran enseñanza que usted, también con esta decisión sufrida, nos dona, no sólo a no sotros, Pastores de la Iglesia, sino al entero Pueblo de Dios”. 

Son muchos más los “motivos” de nuestra alegría. La parábola del Evangelio de hoy: “El Padre Misericordioso”. ¿Hemos pensado lo suficiente?: ¡Dios es nuestro Padre! Un Padre “Rico en mi-sericordia”, siempre dispuesto y listo al perdón y lerdo para castigar. Un Padre que espera y hace fiesta por el hijo que vuelve, como si hubiera resucitado: “estaba muerto y ha vuelto a la vida…”
Terminamos con las palabras del Papa Benedicto XVI: “El Señor me pide que “salga a una monta-ña” para dedicarme aún más a la oración y a la meditación. Pero esto no significa abandonar a la Iglesia. Es más, si Dios me pide esto es precisamente para poder seguir sirviéndola con la misma de dicación y el mismo amor con el que lo he hecho hasta ahora, pero de un modo más adecuado a mi edad y a mis fuerzas”. 
En cada edad y en cada circunstancia, hay una manera de ser fieles al Señor y útiles a la Iglesia!
